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CRÓNICA 
^B Y sigue sin llover. 
BpH<.»tu alioi'a, qiio se Malizise ó no 

*se fenómeno (lo la Naturalí^za, cen-
fiflso ingénuamonte que mo había te 
jido co:npleta:nento sin cuidailo. Des-
•^ouocedoi', como lo era on práctica, 
''esiis inmensos é inapreciables bene
ficios, para mi que lloviese ó dejase 
^e llover era asnnto de tan poca tnou-
^íique jamás Ik'gó á proocnparme, ni 
^ún siíjniera á conseguir qu» en ello 
pensara; mii.s todavía, creo qué la 
lluvia me ha niolo-itado a lguna vez. 

Bien dice el refrán: «ojos que no 
^eu, corazón que no siente.» 

Viviendo on las capitales, en cen-
'̂ ''08 de población populosas donde las 
®5'Rcuc¡asd« la vida hallan satisfac-
*̂ 'óa mediante el dinero, dedicado á 
'•"^bajoü harto ágenos á los estudios 
^ prácticas de la agr icul tura , no pien-
^S' uno en las angust ias y zozobras de 
•̂̂ 8 labradores; pero viéndolas aquí, 

'¡̂ •i de cerca, no es posible sustraerse 
* ladolorosa impresión. 

Mientras para los habitantes de la 
''iiidad un día espléndido, de sol bri-
'laute y calnrogo, es gra to beneficio; 
'líientras los desocupados aprovechan 
îi hermosa temperatura y el benéfico 

^'iina para salir á solazarse de paseo, 
* gente trabajadora del campo alza 

^̂  vista al cielo j al ver lucir el sol 
''adiante le parece que el astro se g o -
•̂i haciéndola desventurada, agostan

do con su calor los gérmenes de las 
'aturas cosechas, socando las plantas , 
^Wsande las flores, arrasándolo todo 
'̂ Q̂ su beso exhuberante de vida, 
^orqne el del sol es beso pasional, be-
^̂  ele fuego, beso de muerte. 

Por eso necesita el lubrificante ro-
<̂ ío de la l luvia. No bastan los riegos, 
''o es suficiente que la tierra se empa
la* y esponge; tampoco basta que las 
'•''•icosse humedezcan: la hig'iene do 
'̂ « plantas, como la do las personas, 

"^ Se limita á darse baiDS de pies, 
fecisan aquellas el agua de I» 1^"-

^'a, el l lanto de las nubes que como 
^do llanto es gran consolador, para 
'̂i limpieza y nutrición que implican 

'^desarrol lo , su vida misma. 

No llover á tiempo es perderse la 
'Cosecha; esto es, la carestía de maña-
p y por tanto el encarecimiento do 
^̂  materix? indispensables para la 

''^istencia. No llover á tiempo, es no 
^'^Uicionar en tode un año el paroro-
'° problema del hambre. 
. Y como el fenómeno está fuera de 
^̂  alcances humanos, como ni el in-

^^^\o ni la ciencia de los hombres pue-
•̂ '1 resolver el problema abrumador, 

^J^ Recurre también á los últimos re -
,^?ios, se busca la incógnita en el 
"'iiiao parapeto y la ú l t ima a ta laya 
1̂ '6 son les de la Fe y la Esperanza. 

í Vírgenes y Santos, reverencia-
"̂ s como milagrosos patronos, son 
f '̂ídos y llevados en devotas proce-
'^fios do rogat iva para que impetren 

tavor divino de una lluvia á t iem-
^"^do que las cosechas so salven. 

f á esas procesiones, todo lo que la 
]'''^'p¡da ignorancia hace ridiculas, 
^ fi-^poranza y la Fe hacen conmovc-

•̂ Oi'as. 
. ^uele, á veces, llover en cuanto han 

Si, i ' ' 

'*'t) hechas las rogat ivas ; pero otras 
.̂ '̂ Os no llueve ni aún con esas devo-
'Ones, y a lgunas , como hace bien 

f^cug semanas sucedió en Murcia, lio-
Vi' 

^ e n s e g u i d a que el Ayuntamiento 
'^''obó el acuerdo de traer la Virgen 

Y osos casos anómalos van y a ha 
ciendo decir á muchos que es cierto 
aquello de que con la intención basta. 

Y á otros, más descreídos ó más 
desesperados, lo de hágase el milagro 
y hágalo el diablo. 

Lo positivo es que con la durable 
sequía la agr icul tura está sufriendo 
graves demoras, que si ahora sólo 
sienten los campesinos por la dos-
esperanto inutilidad de su trabajo, 
luego tocáronlos todos parque redun
dan en perjuicio general . 

¡Qué l lueva, que l lueva, aunque 
para ello sea menester que so pro-
duscan un centenar más de zarzue
las del género chico! 

JOAQUÍN HuaRvrá. 

Caravaca21 Abril 1903. 
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NOTA DEL DI* 

LA LLUVIA 
Los agricultores están de júbilo. La 

beneficiosa lluvia que tanta falta ha
cia en los campos y sembrados, ha 
regado á tiempo las cosechas. 

El hambre se posesionaba de Espa
ña, asomó su descarnada faz en los 
campos andaluces; les fértiles te r re 
nos uianchegos se veían esautos, siu 
esperanzas sus agricultores de obtener 
cosechas;los fértiles campos de Murcia 
y Lorca estaban amenazados de este
rilidad, por falta del beneficióse r ie
go-

En a lgunas regiones de Andalncia 
y Castilla, ha llovido; Murcia y g ran 
parte de su provincia, también ha re 
cibido el tan suplicado beneficio de la 
l luvia . 

¿Es casualidad, es coincidencia, que 
haya llovido hoy en esta tierra, ó es 
que la Santísima Virgen, la Patrona 
doMurcia, s e h a heclioecode las sú
plicas de un pueblo? 

Como ferviente católico, doy g r a 
cias á la Virgen de la ;Fuon,santa por 
su intercesión en favor de nuestros 
campos. 

Murcia pidió agua á su Patrona, y 
Ella, Madro cariñosa, nos ha concedi
do abundante lluvia. 

C. GÓMEZ. 

principió m¡ señora 
á darme penas al por mayor. 

El infierno era una 
balsa de aceite—¡créame usté á mí!— 

Y hoy no hay persona alguna 
que pueda á gusto vivir allí. 

Ella arma un caramillo 
cuando en sus celos llega al furor, 

y me pone amarillo 
si á alguna diabla le hago el amor. 

Aunque á mimos la abrume 
me diee horrores donde me vé, 

" y no quiere que fume 
HÍ que frecuente ningún café. 

De su esposo primero 
dice unas cosas que dan horror. 

¡Vaya un manso cordero 
. que fué sin duda mi antecesor! 

Cuando la historia cuenta 
de aquél pobre hombre me hace reir. 

¡Hasta su vestimenta 
saca Inés Pérez á relucir!*— 

Y el juez al oír tal nombre, 
dándole un grito, le interrumpió: 

—¿Cómo se llama ese hombre? 
¡Dígalo al punto! ¡Lo mando yo!»— 

—«Blas Quito, más su grito 
no veo á qué viene»,—»Pues lo va á ver: 

¡Yo soy ese Blas Quito! 
¡Y esa Inés Pérez es mi mujer! 

Y que yo me descarte 
de su litigio no extrañará, 

pues siendo juez y parte 
nunca mi fallo valor tendrá».— 

Satán de muy mal modo 
se fué llorando su suerte vil, 

y el juez con toga y todo 
clamó, con pasmo del alguacil: 

—Malo es el fuego eterno. 
Mas |oh, Dios raio! si alli he de arder, 

¡No me echéis al infierno, 
sin sacar antes á mi mujer! 

CAULOS CANO. 

El triunfo de D. Juan de La Cierva 
por Muía, y el del Barón dol Solar por 
Yecla, son indiscutibles. 

Los dos son candidatos conservado
res que cuentan con el apoj'o del Go
bierno y que ni siquiera tendrán opo
sición. 

P o r C a r i a s e n » 

Por esta circunscripción se espera 
que haya lucha j reñidísima. 

Nadie espera, sin embargo, que sal
g a dorrotadii la candidatura ministe
rial , y de las de oposicióa, atendiendo 
á las tuerzas do i[ue dispone en Car ta 
gena el candidato liberal, Sr. Conde de 
Románones, que es quien manos arrai
go parece tenor, y teniendo presente 
la discordia reinante entre los elemen
tos republicanos, dividos desdo la 
muerte del señor Prefumo, hay quien 
supone que un sobrino de esto, el se
ñor Calderón Prefuino, sea el qi;e r e 
sulte ahogado en las próximas elec
ciones. 

Lo que sí pareee casi segfuro es 
que empeñarán la lucha reñida, el 
lugar dudoso se lo disputaran los se
ñores Romanónos y Calderón Prefu-
mo. 

* * 
El genera l Aznar ha presentado al 

partido libaral de Cartagena, al nue
vo candidato Sr. Conde de Romano-
nes, liaciendo toda clase de elogios de 
tan dist inguida personalidad, felicitan 
dose¡por la adquisición de tantaval iaque 
ha hecho Cartagena conque por aque
lla circunscripción presente su candi
datura el exministro de Instrucción 
pública. 

En el mismo sentida que el Sr. Az
nar so han espresado los Sres. Maes
tre y Paredes Lardin, caracterizados 
liberales cartageneros, con lo cual 
bien claro se demuestra que las fuer
zas que apoyan á Ro:iianoues son de 
empuje. 

Un cuento diario 

Las elecciones ^^^ GEflIZAS 
Cl i ' c i iUHer ipc iún d e ! I I u r e i a 

Hay quien espora sorpresas de aquí 
al doniingo on los no;nbros de c;nnii-
datos para las elecciones á diputados á 
cortes, por esta circunscripción; y hay 
quien todavía pregunta cuales serán 
estos. 

Nosotros entendemos nue la cosa QÍ-
tá bastante clara . Candidatos ministe
riales: don Ángel Guirao y el Conde 
de Heredia Spínola. De oposición l ibe
ra l , don Miguel Giménez Baeza. Y por 

I I I F ^ 7 " V T - ^ A R T F ^ los'romeristas, con el apoyo de a lguna 
^ ' ^ ^ -*• *- -^^^ ^ ^ - ^ otra minoría, don Ezequiel Diozy Sauz 

4l; ̂ capital desde su Santuar io. 

Por un Heno flojo 
que en el infierno su esposa armó, 

el diablo de ira rojo 
se vino al mundo y á un juez buscó. 

De falta de malicia 
con ese paso dio muestra fiel. 

¡Buscar aquí justicia, 
no se le ocurre más que á Luzbel! 

Fundaba su querella 
para el divorcio solicitar 

en que el carácter de ella 
era imposible de soportar. 

Yasí al Juez le decía, 
haciendo gala de candidez: 

—«¡Haga justicia usía, 
aunque sea sólo por esta vez! 

Y como indagatoria 
que en el asunto luz le dará, 

de mi mujer la historia 
voy á contarle de pé á pá. 

Por perder la chabela 
y ser muy blanda de corazón, 

se la llevó Papeta 
y cen sus huesos dio en mi mansión. 

Y al ver su porte airoso 
y de su rostro las gracias mil, 

empecé á hacerla el oso 
¡Y nos casamos por lo civil! 

Más ¡ay! desde la hora 
que con mi mano la di mi am«r. 

de Revenga. 
Esto es lo que se viene dicieiido des

de haee a lgunos días, y como hasta 
ahora no conocemos nada que lo des
mienta, lo tenemos por cierto. 

Es niáí, los trabajos electorales que 
por los cerreligionarios y amigos de 
los cuatro candidatos mencionados se 
vienen haciendo, a test iguan loque de
jamos dicho. 

C i r e a i i i i e r i p e l ó n d e C i e z a 
También habrá lucha, y reñida, en 

la circunscripción de Ciezy. 
El Conde ue los CarapilUs, candida

to conservador, y el señor Chapaprie-
ta , l iberal, se disponen á disputarse el 
acta en reñida elección. 

El primero cruenta con poca? simpa
tías en ' todo este distrito, poro hay 
quien le a u g u r a el triunío debido qui
zá á su inmensa fortuna, acaso al apo
yo oficial. 

El señor Chapaprieta es un joven 
m n y simpático que tiene don de gen
tes y que es muy amigo de los suyos, 
y en cuanto á favores repartidos á los 
pueblos cuya representación ha osten
tado en el Congreso en la pasada le
g is la tura , son numerosos. Ruzones 
por las cuales son los mas los que es
peran que el triunfo corone los traba
jos del candidato liberal por el distri
to de Cifza. 

M u í a y ITecla 
En estas circuuscripcioucs no habrá 

lucha. 

1 
Valentina de Ternuese no ha llegado 

aún á esa edad en que comienzan á apun
tar las primeras canas, pues se halla en 
ese momento de la vida en que todavia 
se es joven. 

Si no ha querido ¡r|al estreno de «La 
rueda de cristal», no se debe á los trein
ta y seis años de existencia que lleva en 
este mundo: se debe á que está harta de 
todo y no encuentra lenitivo á su sobe
rano aburrimiento. 

Ha dicho á su marido; «Eres un hom
bre insoportable»; y después de haber in
dicado á su doncella que se retirara, 
se ha echado en una butaca colocada 
junto á la chimenea. 

Acaban de dar las nueve. ¿En qué 
piensa Valentina? ¿En su marido? No. 
¿PZn su amante? No le tiene ni quiere te
nerlo. Piensa en su pasado. Antes de lla
marse Valentina de Ternuese se llamaba 
Valentina á secas. Ha sido actris antes 
de ser condesa. 

No se había distinguido nui-Kra por su 
talento, y había rendido culto á esa hon
radez relativa que basta para la buena 
reputación de una mujer de teatro. Des
pués se casó con Mr. Ternuese, el cual 
la adoraba con delirio. 

¿En qué detalle especial de su pasado 
pensaba Valentina? 

En un amor que tuvo en los primeros 
años de su juventud. 

Tenemoi todos en nuestra memoria 
un sitio de refugio, que nos acoge duran
te las horas de indiferencia y de fasti
dio. 

No hay alma que no sea vestal incons
ciente de una llama que no ha de extin
guirse nunca. 

Valentina ha amado hace diez, doce, 
quince años, acaso máf. 

Siendo casi una niña desempeñaba pa
peles sin importancia en un teatro de 
tercer orden. 

Su amante, .\ureliane, estaba emplea
do en una alcaldía, donde ganaba cien 
francos mensuales y estuvo á punto de 
ser despedido porque escribía comedias 
en el Municipio. 

Hoy es un hombre ilustre que ha te
nido grandes éxitos en el teatro y ha lo
grado obtener una fortuna muy regu
lar. 

¡Cuan felices eran Valentina y Aure-
Uano en aquellos tiempos de miseria! 

Estaban tristes, descorazonados y en
fermos; pero deliciosamente satisfechos. 

Los domingos, cuando tenían algún 
dinero, iban al Vesinet, donde comían 
en una modesta posada que existe toda
vía. 

Valentina recuerda aqutllos tiempos 
ya muy remotos y teme haber enveje
cido. 

Pero no. Levántase de su butaca, se 
mira al espejo y se sonríe de satisfacción. 
Si Aurcliano la viese la reconocería ense
guida. Pero ¿á qué pensar en eso? ¡Hace 
tantos años que no se han visto! 

Ella vive muy retirada y él está muy 
distraído con los triunfos literarios que 
de continuo obtiene. 

Si Valentina frecuéntase los bailes y 
los teatros podría encontrarle alguna 
vez. 

—La verdad es—piensa la coadesa— 
que sí me empeñara en verle no me cos
taría gran trabajo mi propésito. Estoy 
segura de que no falta á ningún estreno. 
Nada tan sencillo como hacerle seguir á 
la salida para averiguar donde vive. Pero 
no quiero, porque respeto á mi marida, 
á quien debo todo género de atenciones. 
A pesar de todo, me gustaría verle, aua-
que fuese de lejos. 

Valentina toca un timbre, y á los po
cos instantes se presenta su doncella, tra
yendo en una bandeja el billete corres
pondiente á un palco para el «strcno de 
«La rueda de cristal.» 

—Rosa, vísteme en seguida y di qac 
enganchen. Voy a! teatro. 

Al cabo de un cuarto de hora hallábase 
Valentina en su coche, pensando en Au
rcliano y en la modesta posada del Vesi
net . 

II 

Los dos amantes se encontraron al fin. 
La condesa hizo seguir á Aurelíano á la 
conclusión del espectáculo, á fin do que 
llegaran á sus manos las siguientes líneas: 
«Si reconoces mí letra, ve el domingo á 
donde tú sabes.» 

Aurelíano la reconoció, en efecto, y re
cordó inmediatamente la posada del Ve
sinet. 

Los dos antiguos amantes acudieron 
puntuales á la cita. ¡Con que apetito co
mieron el pan de munición y el vinillo 
blanco de otro tiempos! 

Se hicieron mil juramentos de amor y 
desearon ser pobres para reanudar su an
tigua y azarosa existencia. 

Después estuvieron en el café do Mont-
martre, y por la noche asistieren al tea-
trillo donde empezó su carrera Valenti
na. ¡Qué hermosa era la vida! ¡Qué bica 
habían hecho en buscarse! ¡Desde enton
ces solo podría separarles la muerta! 

Al día siguiente, mientras Valentina 
estaba esperando un carruaje de punto 
que había mandado á buscar para ir á 
ver á su amante, entró Rosa y la entregó 
una carta de .\urelíano. 

La condesa se estremeció de gozo ai 
ver la letra de su amigo. 

He aquí lo que deeia la carta de Aa-
reliano: 

«Ne vengas esta tarde ni mañana, ni 
nunca. Si tienes piedad de mi y da tí re
fugíate en el pasado. Eres hermosa y yo 
soy joven; pero ya no nos amamos. So
mos unos muertos que tratamos de pa
rodiar uña existencia anterior. 

«Al büber yo en el Vesinet «I vina 
déla posada, hice un gesto invisible de 
desagrado y al pasearnos de^ípnes por 
el boulívara exterior tuviste fna y peu-
sastes c» las comodidades de to C«.H«. 

«Terminemos de ua t vez esta farsa ri
dicula y no intentemos galvanizarnos. 
La poca ternura real que subsistí e« 
nuestros corazones es como ese restro 
de savia vital que hace crecer la baria á 
los cadáveres. 

«Para el hombre no hay más qaa ua 
amor y una primavera qnc no renace ja
más. Nuestra desventura actual tiane na 
electo retroactivo y hemos dado muer
te al pasado. El caso es horrible, pero 
irremediable. A nuestra edad no se tie
nen ilusiones. El recuerdo es la único 
que hace sus veces. La separacioi da a 
la antigua realidad el suficiente encan
to para que se asemeje algo al ideal. 

«Guando somos joveno» no3 procede.i 
las ilusisnes; cuando Ucgam^is á cierta 
edad nos siguen. Pues bien, nosotros he
mos matado nuestras ilusiones, que eran 
nuestro único refugio contra las diarias 
amarguras de la existencia. Te cenfieso 
que he cometido contigo una traicióa al 
tratar de amarte todavia. Si no te hu
biese amado en otro tiempo, tal vez te 
amaría hoy mucho mas que antes. Pe
ro te adore tal conio eras entonces y ya 
no erc! la misma. 

«llus engordado—lo cual te sienta 
muy bien—pero yo te quise cuando eras 
delgada. Te has ilustrado, y á rai me en
cantaban tus cartas llenas de faltas de 
ortografía. No podemos pedir al pasado 
los consuelos que antes nos prodigaba, 
pues se ha reto el encanto misterioso que 


